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El alma de Caín 
MravlBsa la humauldad un período 

d« desquioitmlento social oada día itiáa 
marendo y qu« auel* atribuirse oon 
ftiinsticla notoria a la guerra "«™j-
mandial, ou«n1o, a poco qua se nj» }» 
atonoión «n él, sa adquiere la evldenola 
deque, ese estado, lo origina el afán 
Ilimitado de gooes materiales latente 
• n todas las oleses sooiales de oada na­
cida que, oomeozando por ootsio-
jaar hondas perturbaciones en oada 
una, ha concluido por dateimlnar 1« 
horrible hecatombe en que parece lla­
mada a extinguir a nuestra espealei 

No es la sociedad presente da los 
ptt»We« que se llaman cultos, oon to­
do» 8fU adelantos científicos y sus 
rreaide* progresos todustrliil««, más 
humana, ni tampoco más dichosa que la 
preoedente, condenada por la famosa 
revolución francesa como atentatoria 
de los derechos del hombre, al pro-
alamar éstos como absolutos e ilegis-
lables y.oon ell09,el principio da igual­
dad uaf mismo absoluto; no: la socie­
dad antigua tenía, como todo lo hu­
mano, indiscutibles deficsnoias; pero 
BU organismo p »lltioo y todas las ma­
nifestaciones colectivas e Individuales 
dala misma, partían de la doctrina 
cristiana que, mandando amar y respe­
tar a Dios sjbra todas las cosas y al 
próglmooom^ a «"•' mismo, consa­
graba en la conciencia del cuerpo so-
eittl un principio Inmutable de iustl-
QÍ«, poniendo el derecho, amor a si, 
faatoal deber, amor al prógimo, y 
tftllsifiaando i»» dlfereuclas sociales; 
teatando a los potentados, hasta al 
Bay mismo, ba]d el anatema del pooa-
úé de soberbia, a los humildes, cuanto 
mU «eior , bai0 el protectorado do la 

' " '• ' IBintra el tiíftor, poseador de grandes 
'.. territorios sujetos a colonato, y el ao-

tono, habla lazos de afecto, 4e unión 
fotima, que aerfa ridiculo tratar de 
bailarlos entre el gran industrial mo-
'tfarooy elbracero; la desigualdad so-
efat «atatuida entonces y constitutiva 
áa Qna jerarquía difícilmente fran­
queable, bsj'i el Imperio de la doctri­
na oriattana, tenía un fundo igualato-
rio que daba por resultado una exis-
teilata familiar entre seftor y colono, 
aatra amo y c i a d o , qua generaba in-
i)umerabl'>s inatituoionaa hauéfioas pró­
digamente dótalas y consoladoras del 
desvalido; la l:|aaldad actual, oon la 
•aprestÓQ aparante de jerarquías, paro 
eon el p isUivJsmo como dogma, tiene 
un f >rido av.isallador en qua constan-
teinente actúa la fuerza del capital pa­
ra explotar al que trabaja, la del tra-
bp^ader para imponerse al capital y, el 

,, laxo social, así constituido, es lazo que 
-' »á^i;tBe, que aboga a capitalista o bra-

• wto, segfin as mayor o menor la fuer-
^f,i.S8 del que aprieta. 

" Di aquella oonoipoión antigua, im-
parfeota eomo todo lo humano, aunque 
Inspirada en un dogma divino, surgie­
ron también guerras de raza, de reli­
gión, da familias reinantes, de simples 
«ueationaa de honor y aún de intereses; 
p9ro, guerras genuina e lintensamente 
a«Ql<»4alas,en las cuales, desde el prín-
oipe basta el último ciudadano, forma-
l̂ an, ajpratado haz idaal y matarialmen-
t a y , juntos, triunfaban o sucumbían 
en s«t empresa, oon bien y placer o da-
Üa j pesar general. 

Da sata otra concepción moderna, ha 
atir^ido la guerra actual, guerra de las 
p uluaraeias de una o varias naciones 
contra al poderlo de otras naciones y, 
f'si¡6'neno raro no, oonneouenoia per-
feafomenle lógica: lospoderosoi iguali-

'•' drios de asaa naciones, se valen de los 
proletarios igualitarios de las mismas i 
«o.i|K> instrumentos para realizar sus 
codiciosos fines, embaucándolos con 
«'Jttotistloo patriotismo y Itsarcáatica 
afírinaaión da q m luahin por el dere-
eho y U Uberiad, euando, déspotas y 

^ avaras, sólo persiguen acaparar el oro 
del mundo a eoata de la sangre de sua 
igwtliiário» vasallos y del luto de las 
f««tillas de ousntoa ia vierten, propios 

. j «ganos. 

(jDfTMAo y libertad en cuyo nombre 
tl9<* îî l} inmoladoa diez oillionea de 
«araf ho manos, según llaroel üaohin: 
o'»ttaatigre os baatisó la Revolución 
i^w»w»i con asogra estáis inundan­
do meJtrs eausa j amanaasáia inundar 
taltfsrra; pardonad a o í jurista y a 
Un UtK»-al, nai OÍ maldiga tai oomo 

,Vtt.Mtro« modernos aseerdotea, os han 

£ i alma de €ala, alienta aa altos. 

Desconcierto ! De Sociedad 
L a V . O. T . d e p e n i t e n c i a 

«le Han F r n n c i s c o d e A«tiis. 
Ayar oelebrósuB cultos mensuflles es­

ta k'lot'iosa Orden tercera en su frftocis-
cena li^leoia de ('armen, (̂ on muy buen 
acuerdo lid diapiiflsto el Director de la 
Or Ion y enloso (̂ ura Párroco don Jo.'-é 
Jaéi , la colocación de unos bancos en 
el cantr- da la iglesia donde oon el ma­
yor recogimiento tomaron asiento los 
hermanos y hermanas de Han Francis­
co, luciendo todoa oon orgullo legíti­
mo las insignias de terciarlos. 

D-espiió.̂  de exponerse S. D. M. y de 
rezarHe la Corona//'«wfiscawa, el Di­
rector Señor Jaén pronunció una elo­
cuente plútioH on la que hizo resaltar 
la importancia de eota Orden que ha 
merecido de les Pontlfiofs y singular­
mente de Lt'ón XTTI, entusiáütioas ala-
banxHS por el espíritu de verdadera de­
voción y umildad que Inspira la R4>gla. 

Hizo ver oomo las euusas de tanta 
disolución y maldad oomo se advierta 
boy en la sociedad moderna,se conden • 
sa en estos tres principios funestísi­
mos para el oatólicn; i." Corrupción do 
laa costumbres, 2." Desobediencia al 
principio de autoridad y 3." desmedido 
afán de lujo y riquezas; encareciendo 
tt cuantos vistan el escapulario de 
N. P. Han Pranoisoo, se aparten do es­
tos motivos do perdición y procuren 
dnr buenos ejemplos no solo en su ho­
gar, si no tambian en la sociedad que 
freouenten, pues los terciarios pueden 
oonsidHrarse como religiosos sin la ri­
gidez que las Imponen las Reglas de la 
1* y 2 * órdenes franciscanas. 

Estimuló a todos a la asistenoia per­
sonal a todos lo<i actos del cijlto, por-
qu'4 además da ser una obligación im­
puesta por la Regla se ganan provecho 
aaa Indulgencias. 

Luflgo de la reserva, durante la cual 
8» cantó por todos el hermoso himno 
del Oonirreao Kucarlstlco tuvo lugar la 
SCoatunTimiajt >« u»Vvi T, -trttíttvp^Mina. 
altar m*ytjr,unte la Imairen de N. P 
«síranoisco, tomando el juramento el 
Director seúor Jwón, asistido del Her­
mano Ministro don Marcos Sanz 

Francisco de Asís 

pasando el rafo 
Por segunda vez en poco tiempo el 

diario londinense imperialista «Daily 
MuiU, hace un llami-miento al patrio­
tismo do sus b'ct'iros para que guarden 
cuidadosamento y tongau a dfspoKición 
d«l (Jobierno las cíiwoaras do nuHces, 
huesos do f. utns y materias análogas, 
<neoeslta(^98 constantemento para espe­
ciales usos do guerra». Añade que di­
cho material oonsfribuirá a la seguri­
dad de lo^ soldados británicos en el 
frente. 

Las idn-$trÍH8 ds gu <rra en las nació 
nos aliadas oomo en los oontralos ex­
plotan sourotos tónicos realmente ex­
traordinarios, 

Es naturnl, después da cuatro años 
de estudios pxp'^rimentales tan cara­
mente pagados. Pero la utilización bé­
lica de las casrátas de nueces oouiitu-
ye seguramente, un record que Ale­
mania verá con envidia. Apuesto a qua 
dentro de poco nos dará la Prensa alia­
da el notición de qus todas las fábrica 
de Krupp se oeupan en frabrioar oás 
caras. 

¡násoaraí<! ¿Para qué serán esas oás-
OUI'BS? 

No hay más que una hipóte.^is posi­
ble; mii'á'i'tola bi<4n, serta una idea 
digna de Wplls, aunque «ocultase», co­
mo todos los grandes deaoub^imiontoa, 
un plagio escandaloso ds un ingeniase 
invento español Alĵ rio inglés habiendo 
oído en España aquello de: 

Yo me voy a puerto Rico, 
en un oasouróii de nuez... 

¿Habrá pensado qu*», a 'listancia me­
nor, ios soldado^ de Wilson podrían 
utilizar ese graciosu m^dio de locomo­
ción para venir a Europa? Si así fuese 
las nueces dsl «Daili Malí» no le cede­
rían en sencillez al huevo de Colón. 

Sin contar oon gus es» deijcubrimien­
to prodigioso remediaría da una ves 
la crisis de tonelaje qua lamentan sin 
oesbr los diarlos de la Entente A me­
nos que Alemanis, para hundir losoas-
carones, construya submarinos de pa­
pel secante. 

¡Cascaras! ¿Cuál será el pavoroso 
misterio de esas cascaras? 

(De nuestro servicio especial) 

Nadie se explica lo que suoede on la 
guorra; los aliados cantan victoria pero 
declaran que avanzan con gran procau-
oión; los germanófilos aseguran que 
aquí no ha pasado nada, qua la línea 
germana se acorta y robustece, pero 
hablan así como sí abrigaran el temor 
de qua la victoria altada fuera una rea­
lidad. 

Yo tengo fé, pero no una fó ciega, si­
no racional, en la eficacia combatiente 
del ejército teutón; me dan pena loa 
franceses, no quisiera verlos deshechos 
pero sólo ellos tienen la culpa por ha-
bsrao dejado seducir por Inglaterra. 

¿Qué pasa qua los alemanes retroce­
den con una relativa rapidez como nun • 
ca fué vista en el frente Occidental? Un 
amigo mío da a esta pregunta una cou-
tastaoiÓQsiampre la misma en situacio­
nes análog <8: que los alemanes se reti­
ran para tomar carrerilla. 

Hace 20 días Lloyd Oeorga declaró 
que los yanquis llégalos a Francia eran 
640.000; ahora nos cuentan que son un 
millón trescientos mil; es dooir, (Jua on 
20 días han podido traer 660 mil y ¿de 
donde han salido tantos yanquis si es 
noticia oficial que en Septiembre de 
1917 solo ingrosiron en los campos de 
instrucción 640.000 hombres? 

Es arte da encantamiento en virtud 
del cual, las mnjeres yanquis llenen sus 
hijos ya instruidos en el servicio mili­
tar y con al equipo de soldado sobre 
las espaldas. 

Cuando loa alemanes sa hallaban 
frente a Vasorvía un poderoso ejército 
ruso atacó y el centro alemán fué re­
trocediendo hasta la minma frontera 
alemana y después pasó lo que pasa 
siempre, según dioe mi amigo, que los 
alemanes tomaron carrerilla y no para 
ron hasta Riga, lungo de tomar im­
pulso. 

abnegados, aunque' mal' dirigí. I os, ""y 
han mantenido oonstsntoinonto frente 
a sí lo menos las dos terceras partes 
de loa ojéroitoa austro filomaups; osa 
situación oasó ya y RU'iquí en los di­
versos territorios de Rusia permanes 
con un par de millones de soldados 
austro alemanes, los otros seis o siete 
millones de hombros que allí comba­
tían, como no so los hava tragado la 
tierra on alguna parte tienen qua es­
tar, ^ 

Los que viajan 
Regrosó de Turre (Almei ia) nuflstro 

querido amigo ol rico propietario don 
Diego Orvantes. 

- H) niíirohadi) a fU hacienda de 
"Casiiblanoa ( laii Jrtvier ), aooiiipn 
üado (le su distinguida familia, donde 
pasará la temporada de verano, nu'is-
tro querido amigo el (/oniisurio de Ma­
rina, don Emilio Brioiios. 

- Ha salido para La Ribera, nuestro 
querido amigo el joven letrado don 
JuanB. Vidal Abazca. 

-Ayer tuvimos el gusto de saludar 
en esta a nuestro querido amigo el 
ilustrado Interventor do Hacienda oon 
de.stino en Murcia don Francisco Sigler 
Rumeo. 

- Ha regresado de su viajo a Alican­
te y Valencia, nue tro querido amigo 
d< n Mariano Viúas. 

Bnft-i'nios 
íi'e encuentra gravemente enfermo, 

nuostro amigo don Ángel Palacio N>>r-
voa. 

- Se halla mejorado de su enfiu-me-
dad, nut^stro querido amigo el ilustra­
do capitán de la Guardia Civil don Jo­
sé do Latorro. 

Letras de luto 
Ayer tardo y seguido de un numero­

so aoompaftamionto se verificó el en-
tiorro de la esposa de nuestro queridu 
amig) don Antonio Viüas. 

A B8t¡e como a su familia reitera­
mos nuestro pésame más sentido. 

De interés general 
<a Entendiendo quo uno do los mejore* 

medios de abaratar las subsistencia* J 
es, que los artículos vayan directa 
monte óa] praihíctor al eonsumiftOT ', ,„ 
en atención u las aoiualon oiicunstsn-™ 
oias, pensando quo hacemos un bieO , 
gflneral a los consumidores de jabón, s 
hemos establecido la venta f<l detall • ¡ 
precio de fábrica y no solamente en- i 
contraráo la ventaja en los precios, si" á 
no en las clases que garantizamos pu- j 
ras. ^ \ 

Depósitos de vanta al detall: ;:| 
Fábrica de jabón iLa Argentina* «̂  

de Monitor y Fina, Barrio de 3. Antói^ 
Teléfono n." 210 

En Cartagena: 
Droguerías de Alvarez Gómez Her- ™ 

manos S. en (3. l^uertas de Murcia (an* Í | 
tigua de Mariano Sanz) y Plaza de !• 
Merced, esquina a la calle del Ángel. 

Precios de hoy: , 
Jabón piuta uatural a 1'40 pesetas el | 

kilo. 
Jabón pa.stilla «Argentina» a 1*60 pe­

setas el kilo. 
Jabón pastilla 

setas el kilo. 
Jabón pastilla 

tas el kilo. 
Todas las clases garantidas pureSiS 

muy espumosas y de gran rendimiento^ 
en el lavado. 

i 

1 

«Tigre» a 1'80 pe-

iCharlot» a 1'60 peso-
1 

1 

Colaboración obrera 

Áffmm Mtdim Ahula. 
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Dt venta en Oartagena: 

i 

No ha mucho, ouanile el ejército rn 
so estaba en toda sn pujanza, los alia­
dos ocharon el resto; reunieron todas 
las fuHrzas que podían poner sobre las 
armas, formaron montañas gigantes de 
proyeotites, prepararon millares do ca­
ñones y ametraHadoras, convidaron a 

1 las Potencias para qua contemplaran 
: squelIoH nunca vistos ni aún soñados 
I preparativos, ufanándose de antemano 
j de la anhelada victoria, aoomatieron a 
I los alemanes que entonces eran pocos, 

y las montañas de municiones se aca-
; barón y los armamentos se desgasta-
I ron y los soldados perecieron sin ha-
I oer a los alemanes retroceder tanto oo-
I mo retrooodon en loa actuales momfn-
; tos en que a los efectivos de entonces 
' pueden añadir los millones de hombres 

que representan las duras tropas que 
combatieron contra los rusos. 

Un millón de soldados yanquis biso 
ños y oon un espíritu militar improvi­
sado y de ocasión, no compensa, ni 
mucho menos, la mitad del ejército ala 
man que combatió en Rusia. ¿Han oam 
biado las circunstancias hasta el punto 
da que los alemanes con más elementos 
disponibles puedan tener menos efioa 
ola que antos? 

No es esto posible; lo que ha sucedi­
do es que ha cambiado la forma de lle­
var la guerra,y de guerra defensiva oon 
pooa gente en las trincharas se ha pa­
sado a la guerra de movimientos y la 
razón de los avances, retrocesos cam­
bios de frente y demás, solo la oono-
oan los respeo!.ivos E:itado8 Mayores, 
y los demás, como la desconocemos, 
solo nos qiiéda el recurso de hacer 
calendarios basados en las aparien-
oiaS conocidas, y, claro, de estas 
aparionoias se saoan conclusiones para 
todos los guatos, que seguramente ha­
rían reír a los Estados Mayores de 
unos y otros beligerantes, si tuvieran 
tiempo que perder en su lectura. 

Por algo dioe Foob que avanzan oon 
OHioba precaución y por algo el avan­
ce francés no eoosiguió el objetivo de­
clarado, de romper el frente aleniin, 

TIROL. 

Crónica breve 
La Sierra de Cartagena, pequeño tro­

zo del territorio español situado al 
confín Este de la península Ibérica; 
hermosa tierra desde cuyas montañas 
de pí»ca elevación se ofrooo al observa-
<í >!• nl máí bailo panorama. Trepando 
p^titoan pronto sa halla uno en la cus 
pido más elavada, (Santi Spíiitu) des­
de aquéllas alturas se vé, de un lado el 
mar meditenánoo serono y hermoso 
acariciando suavemente dHsdo cabo ild 
Palos a las costas andaluzns, bnsaiido 
Con 8U lengua líquida la base dj aqué 
líos montos tan ricos en su interior; da 
otro lado, volviendo la vista al Nor­
te, se extasía el espíritu admirando la 
fértil oampiña murciana donde lu pro 
diga Naturaleza tan prolijamente se 
complace en fonuudizar aquellas Ua-
uuras. 

Hermosa tierra asta que en el centro, 
casi, da las perpootlvas que d«jo ano 
tadas ostenta la laboriosa ciudad ds La 
Unión, cuna de muchos héroes anóni­
mos, dignos do mejor suerte, que die­
ron su sangro generosa extrayendo de 
las entrañas de la tierra los inmensos 
tesoros brindados espléndidamente por 
ia Naturaleza a estos hijos del trabajo 
rudo de la in4.ustría minera. 

Hermosa tierra, donde la hospitali­
dad es patrimonio hereditario de sus 
hijos; aquí muchos forasteros encon 
traron el pan que no hallaban en su 
tierra, y algunos la fortuna que ambi­
cionaban. Muy pocos son loa nacidos 
en esta localidad que hayan tenido la 
suerte, a pesar da estar continuamente 
pisando y manejando inmensos teso-
ros, da poder salir do la misaría, y en 
la actualidad padeoemos ésta en grado 
superlativo. 

Los que hemos contribuido directa­
mente a enriquecer a muchos hombres 
que se elevaron a la categoría de capi­
talistas, casi sin darse cuenta, hoy nos 
hallamos en situación muy angustiosa 
debido a la enorme carestía del cuoti­
diano alimento. 

Y no es que en nuestras justas la­
mentaciones culpemos a los patronos 
de ser la causa de haber llegado nos­
otros n tal extremo, no; tenemos nos­
otros también alguna culpa puesto que 
si nos hubiésemos conducido con más 
aensatoz dejando a un lado la gran 
cantidad de amor propio que tenemos, 
y no hubiésemos sido tan exigentes, l« 
jos da crecer el antiguo antagonismo 
existente entre el oapitai y el trabajo 
hubiera ido disminuyendo y en la ac­
tualidad quizá sería un hecho la armo­
nía más cordial entre ambos facto­
res. 

No hay que negar que la generalidad 
de nuestros patronos gozan de la me­
jor buena fe para con nosotros; ellos 
hacen cuanto pueden por darnos faci­
lidades de vida, pero nosotros en mu­
chos casos nos oreemos acreedores a 
mucho más, oon lo cual empeoramos 
nuestra situaoión y sembramos la dis­
cordia. 

Cierto que las subsistencias están 
inabordables; qua el obrero qoe traba­
ja oon ai dobla Jornal qna antea de es­
tallar la catástroft europw, viva «n 

peores condioiooBs qua entonces, cier­
to que el número de parados es consl 
derable por la escasez de trabajo; pe 
ro, ¿cómo vamos a culpar do todo os m ro, ¿como vuiiios a ouipur uo louo oo .m 
to a los patronos si ellos son víctima*;9 
como nosotros del estado actual Of 
que nos hallam )H? -Si tionan quo sopor 
tur tantas cargas, y pttsaii sobre la ¡"'iS 
du«tria minora tal cúmulo da g r a v á - J 
monos, qu » os iino 
ños o nfi'MiiJH loi 

SIIJIH qua los dua 
lo iniíuis pueda» 

temen t», 
aiiionRza.los por los obreros y por lo*| 
gob«rnunta3, por aquéllos con* nueval j 
exigencias y por éstos oon nuevas car­
gas o gravámoiie.s. 

Si so unificaran el obrero y el pa tro - f | 
no y niaroliuulo al unísono ol uno OOW 
su influencia por el capital y el otrof 
apoyando a éste por su influencia nu­
mérica, ambos podían recabar de los 
gobiernos las mejoras necesarias en 
beneficio de todos, pues no hay qua ne­
gar que los daños o perjuicios ocaslo-
nadoH a los patronos vi»non a redun­
dar on contra dol obrero y vico versa. 

La solución del estado actual de co­
sas tiene que tener por base la buenS M 
armonía entre los dos agentes: trabajo ^ 
y capital, y mientras esta unión no sS 
realice no podrá llevarse a efecto nln^ 
guna mejora estable; todo será transí-^ 
torio. m 

m 

i 
Los obreroH deben ceder algo en SO 

actitud, ya que los patronos son siem-" 
pre consecuentes para hacer algo qu' fl 
sea viable en beneficio de aquéllos, jT fl 
ver la maners-de poder realizar esa 
unión poniendo en juego todos los me­
dios que estéu a su alcance en la segu­
ridad de que serán bien acogidos por 
la clase patronal, al manos yo asi lo 
creo, dada la gran dosis de buena vo­
luntad que atesora la generalidad. 

Sacrifiquemos nuestro amor propio 
en holocausto a esta hermosa y privi­
legiada tierra, tan castigada por dife­
rentes causas, y evitemos odios intea-
tinoa y días funestos que se acercan a 
pasos agigantados, amenazando sumir 
en el caos a esta hermosa y noble oiu -
dad cuyos hijos son modelo de labo' 
riosidad y honradez. 

Nosotros, por si solos, no podemos 
hacer nada, no podemos, como preten­
den algunos, imponer nuestra volun­
tad, aún teniendo justificada la causa. 

Siempre quo presentemos la batalla 
nos veremos envueltos, arrollados y 
maltrechos, mientras permanezcamos 
aislados, diseminados, disgregados,oo-
mo hasta hoy de la fuerza representa­
da por el capital. Que «la unión consti­
tuye la fuerza» es un axioma que no 
dá lugar a dudas, pero nosotros hemos 
interpretado mal el fondo. La fuerza 
está, sí, en la unión, paro, en este ca­
so, ha de ser oomo queda dicho: entre 
ambos factores. 

Qil Valero horca 
del Sindicato Católico de La unión 

PRIMERA COMOMON 

;Í. CJ A ~ 
Preciosos saldrán sos nifloa retra­

tándolos en esta aoreditada casa. 
Un artístico retrato |E, trsa toagnlfl' 

cas postales 6 Ptaa. 
OeOTwa. « '̂ l. imnlKs^ natH<^q| 

Junta de Proíeeeián a la Ir^aneia 
Numero premiado hoy 
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